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Resumen 

Las ciudades poseen un importante papel en la conservación de la 
biodiversidad, tanto por su labor como soporte de una comunidad ecológica 
altamente especializada como por su influencia en el declive global de la 
biodiversidad. El presente artículo plantea varias líneas de trabajo, desde una 
perspectiva ecosistémica, orientadas a mejorar el comportamiento de las 
ciudades con respecto a la pérdida de biodiversidad. El principal planteamiento 
del trabajo se refiere al desarrollo de infraestructuras de soporte de la 
biodiversidad, una serie de elementos urbanos orientados específicamente a 
potenciar la biodiversidad y a solucionar los problemas que tradicionalmente 
plantea la relación entre la biodiversidad y los ciudadanos. Se describen varias 
de estas infraestructuras, concebidas tanto como elementos aislados como en 
combinación con zonas verdes, parques y jardines e incluso con elementos 
construidos y edificios y se definen algunos criterios y condiciones necesarios 
para diseñar un programa de biodiversidad urbana adaptado a los objetivos y 
necesidades de los espacios urbanos. Finalmente se analizan de forma somera 
algunos de los principales programas de biodiversidad desarrollados en 
ciudades europeas. 

Abstract 

Urban areas have an important paper in the conservation of biodiversity, as 
much by their role supporting a highly specialized ecological community as by 
their incidence in the global decline of biodiversity. The present article develops 
several working lines, from ecosystemic perspective, oriented to improve the 
behavior of the cities respect to biodiversity loss. The main exposition of the 
work talks about biodiversity support infrastructures, a set of urban elements 
specifically oriented to improve biodiversity and to solve the problems that 
traditionally affects the relation between biodiversity and citizens. The paper 
describes several of these infrastructures, designed so much as isolated 
elements as in combination with green zones, parks, gardens and with 
constructed elements and buildings. Also the criteria and conditions necessary 
to design a program of urban biodiversity are analyzed, focusing on the 
adaptation to the objectives and necessities of the urban spaces planning. 
Finally, some of the main programs of biodiversity developed in European cities 
are superficially described. 



 

1 CIUDAD Y BIODIVERSIDAD, UNA SIMBIOSIS 

1.1 Los espacios propios de la biodiversidad urbana 

La relación entre los ciudadanos y el resto de los seres vivos que 
comparten con ellos el hábitat urbano ha sido, históricamente, compleja y difícil. 
La necesidad humana de mantener contacto con el entorno, los espacios libres 
urbanos, la personalidad de muchas especies de plantas y animales urbanos o 
sus beneficios ambientales contrastan con las explosiones demográficas de 
roedores o palomas, las mascotas abandonadas, los daños a los elementos 
urbanos y, por qué no, la falta de apego que muchas personas sienten por las 
plantas y animales con los que compartimos el espacio. 

Los modelos y mecanismos puestos en funcionamiento hasta ahora para 
resolver estos problemas han resultado, en general, mediocres. Los 
tratamientos de ñplagasò o el control de da¶os al patrimonio son prioridades en 
muchas ciudades, que requieren fuertes inversiones para mantenerse en unos 
límites tolerables. La gestión de los espacios verdes urbanos exige un 
mantenimiento costoso, utiliza recursos valiosos y adolece de problemas 
sanitarios que pueden constituir verdaderos quebraderos de cabeza. Además, 
muchas veces los servicios que estos espacios ofrecen a la comunidad se 
quedan por debajo de las expectativas y necesidades de los ciudadanos. 

Algunos autores (Savard et al., 2000) han realizado ya propuestas 
orientadas a introducir conceptos ecológicos relacionados con la biodiversidad 
como guía de estudio y manejo de la biodiversidad urbana. Este artículo 
propone y discute un modelo de planificación urbana orientado a la 
potenciación de la biodiversidad. Se trata de inducir la maduración del 
ecosistema urbano, buscando la autorregulación y la autorregeneración de las 
comunidades animales y vegetales, como vía para armonizar la relación entre 
los ciudadanos y su entorno y potenciar sus efectos positivos. La aplicación de 
dicho modelo ha sido propuesta en varias figuras de planeamiento urbanístico 
en Castilla y León, tanto a nivel local como subregional, que son citadas como 
ejemplos. 

1.2 Definiendo la Biodiversidad urbana 

La biodiversidad es un término relativamente reciente (Alcanda, 2007) 
utilizado en la Cumbre de Río como un indicador de riqueza o pérdida global de 
especies biológicas y que ha sido objeto de un debate prolongado acerca de su 
alcance y definición (Nuñez et al.,2003).  La biodiversidad, vista desde una 
perspectiva global abarca todas las fuentes de variación de los seres vivos, 
desde la diversidad genética y la variedad de razas y variedades a la diversidad 
biológica e incluso a modelos a gran escala, como la diversidad paisajística. 
ofrecen una interesante discusión sobre el origen y evolución del concepto de 
biodiversidad. En este trabajo, la biodiversidad se considera desde un enfoque 
integrador y funcional, que implica sistemas, procesos, relaciones y cambios y 
se refiere, fundamentalmente, a la diversidad ecológica. Éste es un concepto 
difícil de explicar debido a que presenta múltiples aspectos complementarios 
(Oria, 1993). La diversidad así definida implica la variedad de especies que 
comparten un espacio, pero también la estructura y dinámica de las 



poblaciones que lo componen y a sus relaciones1. Muchas técnicas de 
medición de diversidad biológica utilizan este concepto como una medida de la 
información que acumulan los individuos y las especies en un ecosistema 
(Magurran, 1988). Además, la diversidad se manifiesta de forma diferente 
según la escala de trabajo: diversidad de especies en las comunidades 
biológicas, diversidad de hábitats en un espacio determinado e incluso a nivel 
de paisaje, dentro del mismo concepto global (Savard et al, 2000). 

Existen buenas razones para conservar la biodiversidad en el entorno 
urbano. Entre otras muchas de carácter filosófico, artístico o moral, plenamente 
vigentes, destacan también un grupo de razones interesadas: conservar la 
biodiversidad en la ciudad es importante porque la diversidad biológica es 
buena para la ciudad. La biodiversidad ayuda a recoger información del entorno 
y a aprovecharla en beneficio propio. También enseña estrategias para hacer 
frente a los problemas que son baratas, sencillas y eficientes y contribuye, 
además, a controlar el crecimiento indeseado de poblaciones de animales o 
plantas que pueden dañar nuestros recursos. Finalmente, sirve para equilibrar 
las necesidades de mantenimiento de muchos espacios. Bradley (1995) nos 
muestra que la biodiversidad urbana conforma una gigantesca biblioteca de 
datos, estrategias y sensaciones cuyo valor añadido en campos como el 
educativo, el artístico o el cultural es inestimable.  

1.3 La biodiversidad urbana como indicador de bienestar 

La biodiversidad urbana se suele enfocar, desde la planificación y el diseño 
urbano, partiendo únicamente de los espacios verdes, aunque es en el propio 
tejido urbano donde las comunidades animales y vegetales han creado un 
ecosistema diferente y característico (Zerbe et al, 2003). Las plantas y 
animales que viven en tejados, huecos, edificios, calles y solares forman una 
comunidad adaptada y eficiente, que se ha convertido, en ocasiones para 
nuestro deleite y en otras para nuestro pesar en parte de la ciudadanía. 

Esta comunidad urbana estricta es también la más difícil de gestionar, ya 
que genera problemas, incluso de salud pública, que han resistido  las 
soluciones tradicionales (ya sea veneno, caza o alejamiento). La propia 
Estrategia española para la conservación y el uso sostenible de la 
Biodiversidad habla del entorno urbano en estos términos. El reto es invertir en 
biodiversidad para mejorar las prestaciones urbanas y prevenir problemas que 
aún hoy apenas empiezan a despuntar.  

La simplificación de la fauna de nuestras ciudades es una tendencia 
reciente. Los cascos históricos repletos de golondrinas, vencejos, cernícalos, 
grajillas, halcones, tórtolas, verdecillos, aviones, cigüeñas, cuervos, lechuzas, 
mochuelos y cornejas se transforman en zonas vacías en las que las palomas 

                                            
1
 Por ejemplo, un cultivo en el que predomina claramente una especie o un área 

degradada en el que existen varias especies pero con unos efectivos muy mermados son 
situaciones de baja diversidad. Por el contrario, la combinación de un número elevado de 
especies con poblaciones elevadas de muchas de ellas que se producen en algunos montes 
mediterráneos, constituye un claro referente de un ecosistema de alta diversidad (Alcanda, 
2007) Esto también sucede en los arrecifes coralinos o en las pluvisilvas tropicales, por citar los 
paradigmas. La acción humana puede forzar situaciones artificiales de alta biodiversidad, como 
un zoo o un banco de germoplasma, pero sin viabilidad en un entorno natural 



proliferan sin control y disputan las plazas y aceras a unos pocos gorriones y 
tórtolas o a un dormidero de miles de estorninos protegidos por los muros de 
las catedrales. Entre una situación y otra únicamente hay unas obras de 
restauración del patrimonio que olvidaron las especies urbanas. Se cerraron los 
huecos que daban a desvanes y bóvedas, se alisaron los tejados, se 
restauraron los muros con materiales lisos y un ecosistema complejo y 
estimulante se transforma en un gran palomar, de palomas y personas, solas. 
Un diseño de las reformas sensible con esta situación habría cumplido 
plenamente sus objetivos constructivos sin deteriorar las condiciones de 
biodiversidad, manteniendo rasgos importantes de la personalidad de estos 
edificios. 

Incluso desde la perspectiva del patrimonio cultural, resulta más importante 
la contribución de la biodiversidad al espíritu de muchos lugares emblemáticos 
que los problemas que una gestión inadecuada haya podido causar. Cuervos, 
cigüeñas y halcones forman parte muchas veces del acervo cultural de 
monumentos y edificios históricos y muchas plantas silvestres, cargadas de 
simbolismo, sirven para interpretar las obras de arte y  la perspectiva de sus 
creadores. Un diseño adecuado del entorno de los lugares patrimoniales, una 
integración entre los elementos patrimoniales y su entorno natural y el uso de la 
biodiversidad como fuente de sabiduría y atractivo favorece y ensalza los 
valores culturales de esta herencia. 

 

1.4 El papel de la ciudad en la biodiversidad global 

Las ciudades deben ir resolviendo su papel en las redes ecológicas de los 
territorios sobre los que se asientan. El papel de la ciudad hasta ahora está 
cargado de connotaciones negativas debido al profundo efecto que tanto su 
presencia como las actividades destinadas a su soporte tienen sobre el medio 
ambiente; en cambio, la ciudad tiene un gran potencial en la gestión de la 
biodiversidad (Sukopp, 1998) y en la divulgación y transmisión de sus valores 
culturales. 

El principal efecto negativo de las ciudades sobre la biodiversidad, al 
menos a escala territorial, es el de bloquear grandes corredores ecológicos, 
fragmentando hábitats y poblaciones, a veces de modo crítico. Las ciudades 
demandan además enlaces de alta capacidad entre ellas, lo que genera una 
sobrecarga de los corredores de comunicación (los mismos que utilizan los 
animales y las semillas para su dispersión y desplazamientos) que se saturan 
con líneas ferroviarias y autovías. Se crean así barreras infranqueables 
capaces de dividir las poblaciones naturales de forma permanente. La situación 
en el entorno de las ciudades, a las que llegan múltiples vías de comunicación 
y en las que los cierres de las propiedades y el proceso de humanización 
dificultan, de forma progresiva, la conectividad ecológica del territorio. 

La ciudad debe hacer frente a estos problemas potenciando el papel 
ecológico de los corredores que la  atraviesan, sobre todo las riberas, y 
otorgándoles la importancia que realmente tienen como grandes 
infraestructuras ecológicas. También se deben habilitar vías alternativas o, si 
no se dispone de un soporte físico adecuado, diseñar anillos verdes o grandes 



parques lineales que rodeen la ciudad y que mantengan una cierta capacidad 
de conexión. 

Varias Directrices de Ordenación del Territorio de ámbito subregional de 
castilla y León, comenzando por las DOTVAENT de Valladolid y continuando 
con las áreas funcionales de Palencia y Zamora, las Directrices de Ordenación 
Territorial de Segovia y su Entorno (DOTSE) y, las más recientes, las 
Directrices de Ordenación Territorial de la Provincia de Palencia, han intentado 
hacer frente a este problema mediante el diseño de un modelo territorial 
reticular capaz de mantener la continuidad del tejido verde. (Herrera, 2004). El 
esquema de protecciones ecológicas desarrollado en estas herramientas, 
diseñado a partir de los criterios de la European Ecological Network (Council of 
Europe, 1996), propone una estructura en red fundamentada en zonas núcleo o 
nodos, zonas de amortiguación y corredores de conexión. El tejido final de 
suelos protegidos forma una malla continua que enlaza con las propuestas 
regionales, nacionales y comunitarias de Redes Ecológicas y que acerca la 
conservación de la biodiversidad al ámbito local (Gurrutxaga, 2004). El ámbito 
urbano se inserta en estas redes como una barrera, pero también como una 
fuente propia de biodiversidad y de recursos para su mantenimiento. La ciudad 
es la estructura social que mayor cantidad de iniciativa puede aportar al 
funcionamiento de esta red. 

 
Figura. 1. Aspecto final de la propuesta de protección del sistema ecológico local en el sur de la provincia de Palencia 
según las Directrices de Ordenación de la Provincia de Palencia 

 

 

La biodiversidad vegetal también puede beneficiarse de algunas 
contribuciones específicas de la ciudad, por ejemplo, el mantenimiento de la 


